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Recetas para educar

Entre hermanos
Las relaciones entre herma-

nos son muy especiales. Los pri-
meros lazos son los que forma-
mos con nuestros hermanos y 
hermanas. Nadie más comparte 
nuestra misma historia familiar. 

Uno de los mayores deseos de 
todos los padres es que sus hijos 
se lleven bien. Uno de los mayo-
res regalos que podemos dando 
un gran regalo—tener un amigo 
de por vida. Pero no siempre 
esto es así. A veces, por vicios 
adquiridos, por posturas egocén-
tricas o egoístas, por problemas 
de inmadurez o por asuntos no 
superados o enquistados en la 
infancia hace que la relación en-
tre hermanos no sea fácil.

Muchos de los problemas en-
tre hermanos en edad adulta se 
generan en la infancia. A veces, 
sin querer, los padres se pueden 
convertir en cuñas o en puen-
tes: cuñas que abren grietas  y 
separan a los hermanos o puen-
tes que los unen. Dentro de las 
dificultades de ser padres,  el 
ser justos en el trato de los hi-
jos es una de las misiones más 
difíciles. Partiendo de que cada 
hijo es distinto, y que necesita 
un trato diferenciado, debemos 
esforzarnos en ello. Divida los 
quehaceres de manera justa, si 
tiene que intervenir en las dis-
cusiones de los niños, escuche 
todos los puntos de vista, dé a 
los niños privilegios apropiados 
para su edad.

A menudo, si nos paramos a 
pensar, siempre sale el mismo 
hijo mal parado. Suele ser el 
mayor “el que paga el pato”, ya 
que los padres tenemos la ten-
dencia a proteger al menor, o al 
que más grita o el que más llora.

Qué podemos hacer 
 En primer lugar los padres 

debemos tener un tiempo en 
especial y exclusivo para cada 
hijo, un tiempo de bis a bis, un  
tiempo de escucha atenta.

 Cada uno debe ser respeta-
do y querido tal y como es,  di-
ferenciado del otro y valorado. 
Los celos no son sino el intento 
por parte de los hijos de buscar 
esa aceptación. La educación 
debe ser un traje a medida. Los 
padres nunca debemos compa-
rar a los hijos, y mucho menos 
si uno de ellos sale perjudica-
do. El tener un hermano listo 
puede ser una puñalada para 
el hermano menos aventajado, 
se le comparará en la escuela, 
con los amigos, e incluso en 
casa, intente ver lo mejor de 
cada uno que seguro que lo hay 
(¿qué culpa tiene un niño de ser 
más torpe que su hermano?, a 
lo mejor tienen algo de culpa 
los padres). Esto puede resul-
tar frustrante para el hijo. “Mi 
hermano siempre hace las co-
sas bien y yo...” También pude 
ocurrir las hazañas del más “pe-
queñín”, machaconamente re-
petidas una y otra vez por los 
padres, pueden resultar insufri-
bles para el más mayor.

 Cada niño necesita su pro-
pio espacio vital, su rincón don-
de pueda estar solo, sin que su 
hermano le estorbe o le moles-
te, pero en casas con un espacio 
limitado y esto no siempre es 
posible, por eso se hace necesa-
rio que se impongan una serie 

de reglas para que no interfie-
ran. Por ejemplo, si uno está 
durmiendo debe respetarse su 
sueño, igual que si uno quiere 
estudiar, no debe alborotarse a 
su alrededor,  si uno está viendo 
su programa de televisión, hay 
que respetarle, o se pueden re-
partir los días de la semana para 
que cada día elija uno el progra-
ma que quiere ver .

“Ser el mayor siendo aún pe-
queño” es una verdadera faena, 

hermano que le explique algo 
a otro, eso es asumir que sabe 
más que yo, y aunque haya di-
ferencia de edad no siempre se 
acepta. Hágales transmisores de 
buenas noticias: “pregunta a tu 
hermano si quiere una galleta”, 
“dile que si quiere venir al cine”.

Los padres podemos buscar 
juegos no competitivos donde 
todos se diviertan, o si lo son 
hacer que los niños vayan jun-
tos contra los padres.

Tampoco debemos olvidar al 
“hermano sándwich”, el del me-
dio, que ni tiene los privilegios 
de ser el mayor, ni los de ser el 
pequeño, y es el gran olvidado.

Para poder fomentar el vín-
culo afectivo entre hermanos 
es imprescindible no castigar 
sólo a uno, ya que cuando hay 
una pelea tan culpable es el que 
provoca como el que salta. Y 
borremos la coletilla de “¿qué 
le has hecho a tu hermana?” 
pues muchos hermanos peque-
ños saben sacar partido de esta 
condición de “inferioridad”. Se 
programa un espacio de "tiem-
po- muerto" como en el balon-
cesto, en el que los hermanos 
se van cada uno a su "rincón de 
pensar". Cuando sea posible, no 
se mezcle en las peleas de sus 
hijos. Elogie a los niños cuando 
resuelvan sus discusiones.

 Respete la privacidad de su 
hijo. Cuando tenga que casti-
garlo, hágalo a solas usted con 
el niño en un lugar tranquilo y 
privado. Nunca castigue a un 
hermano delante del otro, pue-
de provocar una risa interna.

Cuando los hijos crecen apa-
recen nuevas “cuñas”, como 
pueden ser las familias políti-

cas que pueden hacer que se 
resquebrajen las relaciones por 
culpa de interferencias emo-
cionales entre los hermanos. 

Madurez y diálogo en la pareja 
suelen ser las mejores recetas.

Los gemelos, un caso especial
Desde el principio, trate a 

sus bebés gemelos como indivi-
duos. Si son idénticos, podemos 
caer en la tentación  de tratar-
los como un "paquete," dándo-
les la misma ropa, juguetes y 
atención. Pero aunque se vean 
iguales, emocionalmente son 
muy distintos. Para crecer feli-
ces y seguros como individuos, 
necesitan que usted los respal-
de en sus diferencias.

Los gemelos idénticos com-
piten entre sí y dependen uno 
del otro a medida que crecen. 
Suele haber una personalidad 
dominante. Un gemelo actúa 
como el líder y el otro como 
el seguidor. Recuerdo cuando 
pregunté a un niño su nombre 
y me respondió, “Yo David, el 
otro Pedro” lo curioso es que 
“el otro” no estaba delante de 
la conversación, el otro era el 
dominante.

A medida que los gemelos 
crezcan, especialmente si son 
idénticos, es posible que prefie-
ran jugar sólo uno con el otro. 
Esto podría provocar cierta ex-
clusión. Para evitarlo, anímelos 
a que jueguen por separado 
con los otros niños. 

Es preciso vestirlos diferentes 
y facilitar su distinción a los de-
más y muy importante escolari-
zarlos en clase distintas. Es muy 
difícil para un niño escuchar 
como un maestro ensalza a uno 
y corrige a otro. O como equivo-
ca su nombre. O ver como riñen 
a nuestro hermano (aunque a 
veces es un signo de victoria, 
muchas veces les duele).

Muchos de los problemas de los hermanos en 
edad adulta se generan durante la infancia
    Juan Carlos López

Un par de hermanos vivían juntos y en armonía muchos años. Ellos vi-
vían en granjas separadas, pero un día…Cayeron en conflictos, este 
fue el primer problema serio que tenían en 40 años.

Comenzó con un pequeño malentendido y fue creciendo… hasta que ex-
plotó en un intercambio de palabras amargas seguido de serios silencios.

Una mañana alguien llamó a la puerta de Luis.  Al abrir la puerta, encontró 
a un hombre con herramientas de carpintero: “Estoy buscando trabajo por 
unos días”, “quizás Vd. requiera algunas pequeñas reparaciones aquí en su 
granja y yo le pueda ayudar .

“Sí”, -dijo el mayor de los hermanos-, “tengo un trabajo para Vd. Mire, al 
otro lado del arroyo, en aquella granja vive mi vecino, bueno de hecho es mi 
hermano menor. La semana pasada había una hermosa pradera entre no-
sotros pero él desvió el cauce del arroyo para que quedara entre nosotros. 
El puede haber hecho esto para enfurecerme, pero ahora verá.

Quiero que construya una cerca de dos metros de alta, no quiero verlo 
nunca más”.

El hermano mayor le dejó la granja por el resto del día para ir por provi-
siones al pueblo.

Cuando el granjero regresó, el carpintero había terminado su trabajo. El 
granjero quedó con los ojos completamente abiertos. No había ninguna cer-
ca de 2 metros. En su lugar había un puente que unía las dos granjas a 
través del arroyo. 

En ese momento, su vecino, su hermano menor vino y abrazó a su 
hermano mayor y le dijo:“Eres un gran tipo, mira que construir 

este hermoso puente después de lo que he hecho y dicho”.

No debemos olvidar al 
"hermano sándwich", el 
del medio, que ni tiene 
los privilegios de ser 
el mayor, ni los de 
ser el pequeño

y mucho más si es el mayor de 
tres hermanos, ¿se imaginan a 
un niño con cuatro años sien-
do el mayor de los hermanos, 
y que encima le digan “bueno, 
tú que eres el mayor les tienes 
que cuidar”?, “Yo, el mayor con 
4 años, cuidar, ¿a quién? ¿a ese 
que me ha quitado el protago-
nismo y me ha robado el cariño 
que tenía en exclusiva de mi pa-
dre?, ¡anda allá! ¡Qué le cuide 
su abuela..! Bueno no, que si no 
tampoco me cuida a mí.” Yo di-
mitiría de ser el hermano mayor.

 Nunca debemos decir a un 
hermano que vaya a pedirle 
algo negativo al otro: di a tu 
hermano que tire la basura, o 
que ponga la mesa, o pregúnta-
le que si ha hecho los deberes, 
(se convertirá en la excusa per-
fecta para comenzar la pelea) 
Cuidado también con pedir a un 

El puente

Correo electrónico:
juancarlos68vc@hotmail.com


